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DOMINGO, 07 DE AGOSTO DE 2022 

SAN CAYETANO (S) 

A cada día le bastan sus propios problemas. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, Tú que ves en lo secreto, mira mi corazón y llénalo de tu 

paz para poder encontrarme contigo en este momento de oración. 

 

Petición 

 

Dios mío, ayúdame a confiar siempre en que todo lo que 

suceda en mi vida, coopera al bien, si vivo en el amor a Ti y a los 

demás. 

 

Lectura del libro del Eclesiástico (Ecl.7,29-31. 32-35)  

 

Con toda tu alma honra al Señor y reverencia a los sacerdotes. Con 

todas tus fuerzas ama a tu hacedor y no abandones a sus ministros. 

Teme al Señor y honra al sacerdote. Alarga al pobre tu mano, para 

que seas cumplidamente bendecido. Agradece el beneficio ante 

todos, y al muerto no le niegues tus piedades. No te alejes del que 

llora, y llora con quien llora. No seas perezoso en visitar a los 

enfermos, porque por ello serás amado. Palabra de Dios 

 

Salmo (Sal 61, 6-9. 11)  
 

Pueblos todos de la tierra, confiad siempre en Dios. 

 

Descansa sólo en Dios, alma mía, porque él es mi esperanza; sólo él 

es mi roca y salvación, mi alcázar: no vacilaré. R/.  
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De Dios viene mi salvación y mi gloria, él es mi roca firma, Dios es 

mi refugio. R/.  

 

Pueblo suyo, confiad en él, desahogad ante él vuestro corazón, que 

Dios es nuestro refugio. R/.  

 

No confiéis en la opresión, no pongáis ilusiones en el robo; y 

aunque crezcan vuestras riquezas, no les deis el corazón. R/. 

 

Lectura de la primera carta del apóstol  

san Pablo a Timoteo (Tim. 6,6-12) 

 

Querido hermano: Es verdad que la religión es una ganancia, 

cuando uno se contenta con poco. Sin nada vinimos al mundo y sin 

nada nos iremos de él. Teniendo qué comer y qué vestir nos basta. 

En cambio, los que buscan riquezas, se enredan en mil tentaciones, 

se crean necesidades absurdas y nocivas, que hunden a los hombres 

en la perdición y la ruina. Porque la codicia es raíz de todos los 

males, y muchos, arrastrados por ella, se han apartado de la fe y se 

han acarreado muchos sufrimientos. Tú en cambio, hombre de Dios, 

huye de todo esto, practica la justicia, la religión, la fe, el amor, la 

paciencia, la delicadeza. Combate el buen combate de la fe. 

Conquista la vida eterna. Palabra de Dios. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 6,24-33)  

 

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: – Nadie puede estar al 

servicio de dos amos. Porque despreciará a uno y querrá al otro; o, 

al contrario, se dedicará al primero y no hará caso del segundo. No 

podéis servir a Dios y al dinero. Por eso os digo: no andéis 

agobiados por la vida pensando qué vais a comer, ni por el cuerpo 

pensando con qué os vais a vestir. ¿No vale más la vida que el 

alimento, y el cuerpo que el vestido? Mirad a los pájaros: ni 
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siembran, ni siegan, ni almacenan y, sin embargo, vuestro Padre 

celestial los alimenta. ¿No valéis vosotros más que ellos? ¿Quién de 

vosotros, a fuerza de agobiarse, podrá añadir una hora al tiempo de 

su vida? ¿Por qué os agobiáis por el vestido? Fijaos cómo crecen los 

lirios del campo: ni trabajan ni hilan. Y os digo que ni Salomón, en 

todo su fasto, estaba vestido como uno de ellos. Pues si la hierba, 

que hoy está en el campo y mañana se quema en el horno, Dios la 

viste así, ¿no hará mucho más por vosotros, gente de poca fe? No 

andéis agobiados pensando qué vais a comer, o con qué os vais a 

vestir. Los paganos se afanan por esas cosas. Ya sabe vuestro Padre 

del cielo que tenéis necesidad de todo eso. Sobre todo, buscad el 

Reino de Dios y su justicia; lo demás se os dará por añadidura. 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilía 21 sobre san Mateo. 

 

«No podéis servir a Dios y al dinero» 

 

Vez que ventajas nos promete Jesucristo y cuantos de sus 

mandatos nos son útiles, puesto que nos liberan de tantos grandes 

males. Él dice que el daño que causan las riquezas no es solo el 

armar a los ladrones contra vosotros y llenar vuestro espíritu de 

profundas tinieblas. La gran herida que producen es que os arrastran 

del bienaventurado servicio de Jesucristo para convertiros en 

esclavos de un metal insensible e inanimado.      

 

«No podéis servir a Dios y al dinero» ¡Temblemos, hermanos, 

ante la idea de que forzamos a Cristo a hablar del dinero como de 

una divinidad opuesta a Dios! ¿Pero cómo, diréis, han encontrado 

los antiguos patriarcas la manera de servir conjuntamente a Dios y al 

dinero? De ningún modo. ¿Pero cómo Abraham, como Job, ha 
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lanzado tantas exclamaciones por su magnificencia?  Os respondo 

que no es necesario en absoluto alegar aquí lo que han poseído los 

ricos sino los que han sido poseídos por las riquezas. Job era rico; se 

servía del dinero, pero no servía al dinero, era el dueño y no el 

adorador. Consideraba su bien como si hubiera sido de otro, se 

consideraba como el dispensario y no como el propietario... Por eso 

no se afligió en absoluto cuando lo perdió. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Nos exhorta a no angustiarnos, a no desesperarnos por nada, 

sino a presentarle a Dios, en toda circunstancia, nuestras peticiones, 

nuestras necesidades, nuestras preocupaciones, “mediante la oración 

y la súplica”. Ser conscientes que en medio de las dificultades 

podemos siempre dirigirnos al Señor, y que Él no rechaza jamás 

nuestras invocaciones, es un gran motivo de alegría. Ninguna 

preocupación, ningún miedo podrá jamás quitarnos la serenidad que 

viene no de las cosas humanas, de las consolaciones humanas, no, la 

serenidad que viene de Dios, del saber que Dios guía amorosamente 

nuestra vida, y lo hace siempre. También en medio de los problemas 

y de los sufrimientos, esta certeza alimenta la esperanza y el valor.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 16 de diciembre de 2018). 

 

Meditación 

 

Jesús hoy nos quiere traer un mensaje muy especial: debemos 

confiar siempre en la ayuda del Señor, quien es nuestro Padre y está 

siempre pendiente de cada uno de nosotros. 

 

En muchas ocasiones, nos dejamos impresionar por las 

circunstancias que se nos presentan: enfermedades, pérdida de 

trabajo, contradicciones, planes que no se concretan, situaciones 

difíciles en el entorno económico y social en el que vivimos.  El 
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temor nos invade, las incógnitas del futuro nos agobian, pero se nos 

olvida que no debemos tener miedo pues somos muy valiosos para 

Dios pues somos sus hijos. Debemos de convencernos que detrás de 

todo lo que nos sucede hay siempre una razón de bien: Todas las 

cosas contribuyen a bien de los que aman a Dios. (Rom 8, 28). 

 

Echad sobre Él vuestras preocupaciones, pues Él tiene cuidado 

de ustedes. (1 Pe 5, 7) Si tomamos conciencia de nuestra filiación 

divina y de que Dios, nuestro Padre, está pendiente de cada uno de 

nosotros, nos liberaremos de tensiones inútiles, no perderemos la 

serenidad ni la alegría y nada podrá separarnos de su amor. 

 

Oración final 

 

Señor, Dios nuestro, que concediste a san Cayetano imitar el 

modo de vivir de los apóstoles, concédenos, por su intercesión y 

ejemplo, poner en ti nuestra confianza y buscar siempre el reino de 

los cielos. (Oración colecta) 

 

 

 

LUNES, 08 DE AGOSTO DE 2022 

SANTO DOMINGO DE GUZMÁN, presbítero (MO) 

¿Por qué el sufrimiento? 

 

Oración introductoria 

 

Que en este día pueda yo, Señor, continuar amándote con mi 

pequeña entrega de amor. Especialmente ahora, que me dispongo 

para hablar contigo, concédeme la gracia de no desear nada más 

que encontrarte a Ti… Tan solo eso me basta. 
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Petición 

 

Jesús, ayúdame a saber reconocer tu grandeza y a convertirme 

en un auténtico discípulo y misionero de tu amor a través de mis 

palabras y acciones. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez 1, 2-5. 24-28c)  

 

El cinco del mes - era el año quinto de la deportación del rey 

Jeconías - vino la palabra del Señor sobre Ezequiel, hijo de Buzi, 

sacerdote, en tierra de los caldeos, a orillas del río Quebar. Allí se 

posó sobre él la mano del Señor. Vi un viento huracanado que venía 

del norte: una gran nube y un fuego zigzagueo con un resplandor en 

torno, y desde el centro del fuego como un resplandor de ámbar, y 

en el centro de toda la figura de cuatro seres vivientes. Este era su 

aspecto: tenían forma humana. Y oí el rumor de sus alas cuando se 

movían, como estruendo de aguas caudalosas, como la voz del 

Todopoderoso, como griterío de multitudes, como estruendo de 

tropas. Cuando se detenían, replegaban sus alas. También se oyó un 

estruendo sobre la bóveda que estaba encima de sus cabezas; 

cuando se detenían, replegaban sus alas. Y por encima de la bóveda, 

que estaba sobre sus cabezas, había una especie de zafiro en forma 

de trono; sobre esta especie de trono sobresalía una figura que 

parecía un hombre. Y vi un brillo como de ámbar (algo así como 

fuego lo enmarcaba) de lo que parecía sus caderas para arriba, y de 

lo que parecían sus caderas para abajo vi algo así como fuego, 

rodeado de resplandor, como el arco que aparece en las nubes 

cuando llueve. Tal era la apariencia del resplandor en torno. Era la 

apariencia visible de la Gloria del Señor. Al contemplarla, caí rostro 

en tierra. 
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Salmo (Sal 148, 1-2. 11-12. 13. 14) 

 

Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria.  

 

Alabad al Señor en el cielo, alabad al Señor en lo alto. Alabadlo, 

todos sus ángeles; alabadlo, todos sus ejércitos. R.  

 

Reyes del orbe y todos los pueblos, príncipes y jueces del mundo, 

los jóvenes y también las doncellas, los ancianos junto con los niños. 

R.  

 

Alaben el nombre del Señor, el único nombre sublime. Su majestad 

sobre el cielo y la tierra. R. Él acrece el vigor de su pueblo. Alabanza 

de todos sus fieles, de Israel, su pueblo escogido. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 17, 22-27) 

 

En aquel tiempo, mientras Jesús y los discípulos recorrían juntos 

Galilea, les dijo: «Al Hijo del hombre será entregado en manos de 

los hombres, lo matarán, pero resucitará al tercer día». Ellos se 

pusieron muy tristes. Cuando llegaron a Cafarnaún, los que 

cobraban el impuesto de las dos dracmas se acercaron a Pedro y le 

preguntaron: «¿Vuestro Maestro no paga las dos dracmas?». 

Contestó: «Si». Cuando llegó a casa, Jesús se adelantó a preguntarle: 

«¿Qué te parece, Simón? Los reyes del mundo, ¿a quién le cobran 

impuestos y tasas, a sus hijos o a los extraños?». Contestó: «A los 

extraños». Jesús le dijo: «Entonces, los hijos están exentos. Sin 

embargo, para no darles mal ejemplo, ve al mar, echa el anzuelo, 

coge el primer pez que pique, ábrele la boca y encontrarás una 

moneda de plata. Cógela y págales por mí y por ti». 
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Releemos el evangelio 
San Paciano (¿-c. 390) 

obispo de Barcelona 

Homilía sobre el bautismo, 7  

 

Liberados por el Hijo del hombre  

que se entrega a manos de los hombres 

 

Todos los pueblos, por nuestro Señor Jesucristo, han sido 

liberados de los poderes que los habían hecho cautivos. Es él, sí, es él 

quien nos ha rescatado. Tal como lo dice el apóstol Pablo: «Nos 

perdonó todos nuestros pecados. Borró el protocolo que nos 

condenaba con sus cláusulas, lo quitó de en medio, clavándolo en la 

cruz. Despojándose a sí mismo, arrastró a los poderes del mal en el 

cortejo de su triunfo» (Col 2,13-15). Libró a los encadenados y rompió 

nuestros lazos, tal como lo había dicho David: «El Señor liberta a los 

cautivos, el Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza a los que 

ya se doblan». Y más aún: «Rompiste mis cadenas, te ofreceré un 

sacrificio de alabanza» (Sl 145, 7-8; 115, 16-17).          

 

Sí, hemos sido liberados de nuestras cadenas, nosotros que 

hemos sido llamados por el Señor para ser congregados por el 

sacramento del bautismo...; hemos sido liberados por la sangre de 

Cristo y por la invocación de su nombre... Así, pues, amados míos, 

hemos sido lavados por el agua del bautismo de una vez por todas, 

y de una vez por todas somos acogidos en el Reino inmortal. Una 

vez por todas «dichosos aquellos que están absueltos de sus culpas, a 

quienes han sepultado sus pecados» (Sl 31,1; Rm 4,7). Mantened con 

valentía lo que habéis recibido, conservadlo para vuestra dicha, no 

pequéis más. Desde ahora guardaos puros e irreprochables para el 

día del Señor. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Y recuerdo también las palabras de la doctora que estaba a mi 

lado: “En su mayoría morirán, porque tienen malaria, fuerte, y están 

desnutridos”. Yo lo escuché. ¡No, ¡esto ya no debe suceder! El 

sufrimiento de los niños es, sin duda, el más difícil de aceptar. El 

gran Dostoievski se preguntaba: “¿Por qué sufren los niños?”. Tantas 

veces me pregunto lo mismo: ¿Por qué sufren los niños? Y no puedo 

encontrar una explicación. Solo miro al Crucificado e invoco el amor 

misericordioso del Padre por tanto sufrimiento.» (Mensaje de S.S. 

Francisco, 2 de marzo de 2019). 

 

Meditación 

 

Muy querida alma: 

 

Has leído que mis discípulos se llenaron de tristeza al escuchar 

de mi pasión y muerte. Es difícil sufrir, pero quizá lo sea más el ver 

sufrir a alguien que amas entrañablemente, ¡y qué decir si se sufre sin 

ninguna culpa! El corazón llora sangre delante de una enfermedad 

incomprensible, delante de la muerte del inocente. Escucho ese grito 

que sube desde lo más profundo de tu corazón: «¿Por qué, Dios?, 

¡¿por qué?!» 

 

¿Sabes?, no soy de piedra. Tengo un corazón que también 

sufre… y sufre contigo… ¡Y sufre por ti! No soy indiferente a tu 

dolor. Sufro contigo, a tu lado. Muchas veces me sientas en el 

banquillo de los acusados y me preguntas iracundo el porqué del 

dolor y de la muerte… ¡como si Yo jamás hubiera sufrido! Mira la 

cruz. Dime, ¿todavía crees que no te entiendo? 

 

Yo, en carne propia, he experimentado la traición de los 

amigos, la injusticia e ingratitud de los hombres, el dolor de los 
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inocentes y hasta la muerte atroz. ¿Qué más necesito hacer para que 

veas que no soy indiferente a tu dolor? 

 

Tú me preguntas por qué, y Yo te digo: Porque te amo. Es 

cierto que es más difícil amar que ser indiferente; es peor sufrir que 

no sufrir; nos da más miedo morir que vivir; es más desagradable 

llorar que no llorar… pero también es cierto que es mucho más 

hermoso llorar y ser consolado que jamás haber llorado; es mejor 

morir y resucitar que nunca haber muerto; es más bello sufrir y ser 

consolado que jamás haber sufrido… es mil veces mejor amar y ser 

correspondido que nunca haber amado por miedo a ser rechazado. 

Aquí me tienes. Quiero secar tus lágrimas, quiero resucitarte a una 

vida nueva, quiero sufrir a tu lado y consolarte… quiero amarte 

como nadie te puede amar. ¿Me lo permites? 

 

Dios dice: ¡No más! He visto la aflicción, he oído el clamor, he 

conocido su angustia. Y ahí se manifiesta el rostro de nuestro Dios, el 

rostro del Padre que sufre ante el dolor, el maltrato, la inequidad en 

la vida de sus hijos; y su Palabra, su ley, se volvía símbolo de 

libertad, símbolo de alegría, de sabiduría y de luz. 

 

Oración final 

 

¡Alabad a Yahvé desde el cielo,  

alabadlo en las alturas, 

alabadlo, todos sus ángeles,  

todas sus huestes, alabadlo! (Sal 148,1-2) 
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MARTES, 09 DE AGOSTO DE 2022 

SANTA TERESA BENEDICTA DE LA CRUZ, virgen y mártir (F) 

¿Cómo te imaginas hoy el cielo? 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, amigo mío, vengo en este momento a estar un tiempo 

contigo. Quiero simplemente estar sin preocuparme de tantas cosas 

que poco a poco van ocupando mi corazón.  

 

Muchas veces busco el descanso en el confort de las cosas o en 

las distracciones pasajeras, que más o menos puedo disfrutar en el 

momento. Hoy vengo a tus pies para descansar contigo. Tú eres el 

que das la verdadera paz. Dame la paz, Señor. 

  

Petición 

 

¡Ven Espíritu Santo! Ilumina mi mente y mi corazón. 

 

Lectura de la profecía de Oseas (Os. 2, 16b. 17de. 21-22)  

 

Esto dice el Señor: «Yo la llevo al desierto, le hablo al corazón. Allí 

responderá como en los días de su juventud, como el día de su 

salida de Egipto. Me desposaré contigo para siempre, me desposaré 

contigo en justicia y en derecho, en misericordia y en ternura, me 

desposaré contigo en fidelidad y conocerás al Señor».  

 

Salmo (Sal 44, 11-12. 14-15. 16-17) 

 

Escucha, hija, mira: inclina el oído.  
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Escucha, hija, mira: inclina el oído, olvida tu pueblo y la casa 

paterna; prendado está el rey de tu belleza: póstrate ante él, que él 

es tu señor. R.  

 

Ya entra la princesa, bellísima, vestida de perlas y brocado; la llevan 

ante el rey, con séquito de vírgenes, la siguen sus compañeras. R.  

 

Las traen entre alegría y algazara, van entrando en el palacio real. «A 

cambio de tus padres tendrás hijos, que nombrarás príncipes por 

toda la tierra». R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 25, 1-13) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: «El reino 

de los cielos se parece a diez vírgenes que tomaron sus lámparas y 

salieron al encuentro del esposo. Cinco de ellas eran necias y cinco 

eran prudentes. Las necias, al tomar las lámparas, no se proveyeron 

de aceite; en cambio, las prudentes se llevaron alcuzas de aceite con 

las lámparas. El esposo tardaba, les entró sueño a todas y se 

durmieron. A medianoche se oyó una voz: “¡Que llega el esposo, 

salid a su encuentro!”. Entonces se despertaron todas aquellas 

vírgenes y se pusieron a preparar sus lámparas. Y las necias dijeron a 

las prudentes. “Dadnos de vuestro aceite, que se nos apagan las 

lámparas”. Pero las prudentes contestaron: “Por si acaso no hay 

bastante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la tienda y 

os lo compréis”. Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las 

que estaban preparadas entraron con él al banquete de bodas, y se 

cerró la puerta. Más tarde llegaron también las otras vírgenes, 

diciendo: “Señor, señor, ábrenos”. Pero él respondió: “En verdad os 

digo que no os conozco”. Por tanto, velad, porque no sabéis el día 

ni la hora». 
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Releemos el evangelio 
San Gregorio Nacianceno (330-390) 

obispo y doctor de la Iglesia 

Sobre el santo Bautismo, Disertación 40, 46 ; PG 36, 425&nbsp;&nbsp; 

 

«¡Que llega el esposo!» 

 

Inmediatamente después de tu bautismo, permanecerás de pie 

ante el gran santuario significando así la gloria del mundo venidero. 

El canto de los salmos con que serás acogido es preludio de las 

alabanzas eternas. Las lámparas que encenderás prefiguran este 

cortejo de luces que conducirá a nuestras almas resplandecientes y 

vírgenes, provistas de las lámparas resplandecientes de la fe, delante 

del Esposo. 

  

Vigilemos para no quedarnos dormidos ya sea por 

despreocupación o por miedo a que aquél que esperamos no se 

presente de improviso sin que le hayamos visto venir. No nos 

quedemos desprovistos de aceite y de buenas obras, no sea que 

seamos excluidos de la sala de bodas... El Esposo hará su entrada con 

mucha prisa. Las almas prudentes entrarán con él. Las demás, muy 

ocupadas en preparar sus lámparas, no llegarán a tiempo para entrar 

y serán dejadas a fuera en medio de lamentos. Tarde se darán 

cuenta de lo que han perdido por su despreocupación...  

 

Se parecerán a estos otros invitados a bodas que un noble 

padre celebra en honor de un noble esposo, y que rechazan tomar 

parte en ellas: uno porque se acaba de casar; otro porque acaba de 

comprar un campo; un tercero porque ha adquirido un par de 

bueyes (Lc 14,18-20) ... Porque no hay lugar en el cielo para el 

orgulloso y despreocupado, para el hombre sin vestido adecuado, 

que no lleva el traje de bodas (Mt 22,11), aunque en la tierra se haya 
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creído digno del esplendor celestial y, furtivamente, se introdujo en 

el grupo de los fieles abrigando falsas esperanzas.  

 

¿Qué será de él después? El Esposo conoce eso que nos 

enseñará cuando estaremos en el cielo, y sabe qué relaciones tendrá 

con las almas que habrán entrado con él. Creo que vivirá en su 

compañía y que les enseñará los misterios más perfectos y más 

puros. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¿Cómo hacemos para evitar que la luz y la sal pierdan sus 

características? ¿Cómo se hace para evitar que el cristiano deje de ser 

tal, sea débil, se debilite precisamente su vocación? Una respuesta se 

puede encontrar en otra parábola, la de las diez vírgenes: cinco 

necias y cinco prudentes. La prudencia y la necedad, viene del hecho 

que algunas habían llevado consigo el aceite, para que no faltase 

mientras que las otras, jugueteando con la luz, se olvidaron y su luz 

acabó apagándose. También la lámpara, cuando comienza a 

debilitarse, nos dice que tenemos que recargar la batería. La 

conclusión es, por lo tanto, la misma: ¿Cuál es el aceite del cristiano? 

¿Cuál es la batería del cristiano para producir la luz? Sencillamente la 

oración.» (Homilía de S.S. Francisco, 7 de junio de 2016, en santa Marta.). 

 

Meditación 

 

«Salieron a esperar al esposo» Nuestra vida es una espera, un 

espera del momento en que nos encontraremos cara a cara con 

Dios. Este mundo no es nuestra morada porque es el cielo nuestro 

destino. Y es justamente lo que hoy Jesús nos quiere enseñar. Parece 

como si Jesús nos estuviese diciendo «¡Amigo, espera en mí! Todo 

pasa y solamente Yo quedo». 
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Puede pasar que con los años vamos «acomodándonos» y 

olvidando nuestro destino. Cuando éramos niños y nos hablaban del 

cielo nuestros ojos se iluminaban y se llenaban de curiosidad «¿Cómo 

será el cielo?». Pero la verdad es que nos olvidamos un poco de eso 

mientras nos hacemos adultos y llegan las preocupaciones, trabajo, 

dinero, … No pensamos más ni a la muerte ni mucho menos en el 

cielo. Lo vemos como algo lejano que queremos retrasar lo más 

posible. 

 

La realidad es que de repente nos despiertan de nuestro sueño. 

Vemos, por ejemplo, que algún amigo después de luchar contra el 

cáncer ha muerto; nos damos cuenta que nuestros antiguos 

profesores de colegio comienzan a pasar por los achaques de la 

vejez; nuestros padres ya no son los de antes… En fin, nos damos 

cuenta de que la vida pasa y que pronto nos encontraremos 

nosotros también con la realidad de la muerte. 

 

«Velad porque no sabéis el día ni la hora» Nadie tiene cita con 

la muerte y es lo que nos repite el Evangelio con esta frase final. O 

mejor, todos la tienen, pero llega por sorpresa, de un momento a 

otro. Podremos revelarnos o quejarnos y decir que es injusto Dios, 

pero Él mismo nos lo avisa. Pero no sólo avisa, sino que no invita a 

ver la muerte, no como algo triste, sino como algo alegre, como una 

fiesta. Debemos mantener la llama de la esperanza en nuestro 

corazón. Debemos anhelar llegar al cielo. Debemos de esperar ese 

momento con los ojos iluminados y llenos de curiosidad como 

cuando éramos niños. Eso significa tener aceite suficiente para recibir 

al esposo que llega. 
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Oración final 

 

Bendeciré en todo tiempo a Yahvé, 

sin cesar en mi boca su alabanza; 

en Yahvé se gloría mi ser, 

¡que lo oigan los humildes y se alegren. (Sal 34,2-3) 

 

 

 

MIÉRCOLES, 10 DE AGOSTO DE 2022 

SAN LORENZO, DIÁCONO Y MÁRTIR (F) 

Morir para tener vida. 

 

Oración introductoria 

 

Señor, en este momento quiero dejar de verme y ponerte como 

la luz que ilumine mi día. Así, lograré salir de una actitud egoísta 

para poder vivir actos de generosidad y caridad. 

  

Petición 

 

Señor, convénceme de que ser amigo tuyo es el don más 

grande de nuestra vida. 

 

Lectura de la segunda carta del apóstol  

san Pablo a los Corintios (2 Cor. 9, 6-10) 

 

Hermanos: El que siembra tacañamente, tacañamente cosechará; el 

que siembra abundantemente, abundantemente cosechará. Cada 

uno dé como le dicte su corazón: no a disgusto ni a la fuerza, pues 

Dios ama “al que da con alegría”. Y Dios tiene poder para colmaros 

de toda clase de dones, de modo que, teniendo lo suficiente siempre 
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y en todo, os sobre para toda clase de obras buenas. Como está 

escrito: «Repartió abundantemente a los pobres, su justicia 

permanece eternamente». El que proporciona “semilla al que 

siembra y pan para comer” proporcionará y multiplicará vuestra 

semilla y aumentará los frutos de vuestra justicia.  

 

Salmo (Sal 111, 1b-2. 5-6 7-8. 9) 

 

Dichoso el que se apiada y presta.  

 

Dichoso quien teme al Señor y ama de corazón sus mandatos. Su 

linaje será poderoso en la tierra la descendencia del justo será 

bendita. R.  

 

Dichoso el que se apiada y presta, y administra rectamente sus 

asuntos, porque jamás vacilará. El recuerdo del justo será perpetuo. 

R.  

 

No temerá las malas noticias, su corazón está firme en el Señor. Su 

corazón está seguro, sin temor, hasta que vea derrotados a sus 

enemigos. R. Reparte limosna a los pobres; su caridad dura por 

siempre y alzará la frente con dignidad. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Juan (Jn. 12, 24-26) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «En verdad, en verdad 

os digo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda 

infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que ama a sí mismo, se 

pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo, se guardará 

para la vida eterna. El que quiere servirme, que me siga, y donde 

esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me sierva, el Padre 

lo honrará». 
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Releemos el evangelio 
San Máximo de Turín (¿-c. 420) 

obispo 

Sermón 40 

 

San Lorenzo, como un grano echado en tierra 

 

A primera vista, un grano de mostaza se ve pequeño, corriente 

y despreciable; no tiene sabor, no exhala ningún olor, ni se presenta 

dulce. Pero cuando ha sido triturado, expande su olor, muestra su 

fuerza, tiene sabor fuerte y quema de tal manera que nos quedamos 

extrañados de encontrar un tal fuego metido en un grano tan 

pequeño… Igualmente la fe cristiana parece pequeña a primera 

vista, corriente y débil; no muestra su poder, no hace alarde de su 

influencia. Pero cuando ha sido triturada por diversas pruebas, 

muestra su fuerza, hace estallar su energía, exhala la llama de su fe 

en el Señor. El fuego divino le hace vibrar con un ardor tal que, 

ardiendo ella misma, calienta a los que la comparten, como se dice 

de Cleofás y su compañero en el santo Evangelio, cuando el Señor 

conversaba con ellos después de su Pasión: ¿No ardía nuestro 

corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las 

Escrituras?” (Lc 24,32) …  

 

Podemos bien comparar al santo mártir Lorenzo al grano de 

mostaza; triturado por múltiples torturas, mereció ante toda la tierra 

la gracia de un martirio esplendoroso. Mientras vivía, era humilde, 

ignorado, corriente; después de haber sido torturado, destrozado y 

quemado, derramó sobre todos los fieles del mundo el buen olor de 

su noble alma… Visto desde el exterior, este mártir quemaba gracias 

a las llamas de un tirano cruel; pero una llama mayor, la del amor 

de Cristo, le consumía interiormente. A un rey impío le pareció bien 

añadir leña y hacer arder un fuego más grande aún; san Lorenzo, en 

el ardor de su fe, no sintió en absoluto estas llamas… Ya ningún 



20 
 

sufrimiento de la tierra tiene poder sobre él: su alma está ya en el 

cielo. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Nosotros, cristianos, creemos y sabemos que la resurrección de 

Cristo es la verdadera esperanza del mundo, aquella que no 

defrauda. Es la fuerza del grano de trigo, del amor que se humilla y 

se da hasta el final, y que renueva realmente el mundo. También 

hoy esta fuerza produce fruto en los surcos de nuestra historia, 

marcada por tantas injusticias y violencias. Trae frutos de esperanza 

y dignidad donde hay miseria y exclusión, donde hay hambre y falta 

trabajo, a los prófugos y refugiados -tantas veces rechazados por la 

cultura actual del descarte-, a las víctimas del narcotráfico, de la trata 

de personas y de las distintas formas de esclavitud de nuestro 

tiempo.» (Mensaje de S.S. Francisco, Pascua de 2018). 

 

Meditación 

 

El vivir para los demás no es fácil. El donar nuestro tiempo 

sigue y seguirá costando. El trabajar para otro siempre implicará 

renuncia de uno mismo. La invitación es morir en nuestros deseos, 

nuestros sueños, y comenzar a vivir para los demás. 

 

Caridad, generosidad, entrega, estamos llamados a vivir una 

serie de virtudes que nos impulsan a salir de nosotros mismos, y 

poner al centro a los demás. Esta es la actitud de apertura y 

desinterés de uno mismo. Esto se puede escuchar muy bonito como 

meta, como ideal. Sin embargo, en la realidad, en el día a día, 

cuesta. La caridad es el acto más noble, más valioso y al mismo 

tiempo el más exigente. 
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Piensa en un momento al cual esperabas con ansia, un 

momento que era clave para el proyecto que habías realizado con 

esmero y dedicación, un momento importante para ti. Si hubiese 

llegado un amigo que te necesita con gran urgencia, ¿cuánto te 

hubiese costado decir que sí? ¿Renunciarías a tus sueños y proyectos? 

Y… ¿si no fuese un amigo, sino un desconocido? Es aquí el reto que 

tiene la fe, el ver en cada persona a un amigo, a un hermano, a 

Cristo mismo. Él no ha renunciado a sueños y proyectos, sino que ha 

renunciado a estar lejos de nosotros. Ha tomado un rostro humano, 

ha querido vernos no solo como Dios sino también con ojos 

humanos. De forma que siente como nosotros sentimos, lucha como 

nosotros luchamos, y renuncia a su vida, así como también podemos 

renunciar a la nuestra. 

 

Por mucho que cueste la entrega, el servicio, se puede tener la 

certeza de que siempre dejará un sabor dulce, una sensación de 

felicidad, un sentimiento de haber hecho lo correcto. Cristo, por 

ejemplo, no sólo murió en un madero, sino que la resurrección dio 

al final, una gota dulce a toda la pasión. Él nos recuerda con su 

testimonio que hay más alegría en dar que en recibir. 

 

Oración final 

 

Feliz el hombre que se apiada y presta, 

y arregla rectamente sus asuntos. 

Nunca verá su existencia amenazada, 

el justo dejará un recuerdo estable. (Sal 112,5-6) 
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JUEVES, 11 DE AGOSTO DE 2022 

SANTA CLARA, VIRGEN (MO) 

Una gota del perfume del perdón. 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, enséñame en este día a llevar tu amor. No quiero vivir 

esta oración para mí sino quiero encontrarme con tu amor que me 

perdona siempre y no mira la grandeza de mis faltas.  

 

Me amas profundamente y quiero aprender amar como Tú lo 

has hecho conmigo. Quiero estar aquí y ver la historia maravillosa 

de tu amor en mi vida. Quiero ver todas las veces que he salido de 

casa, me he perdido, me he manchado y Tú, me has esperado con la 

mesa puesta y con los brazos abiertos. 

  

Petición 

 

Concédeme apreciar el valor de tu misericordia. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez 12, 1-12)  

 

Me fue dirigida esta palabra del Señor: «Hijo de hombre, vives en 

medio de un pueblo rebelde: tienen ojos para ver, y no ven; tienen 

oídos para oír, y no oyen; pues son un pueblo rebelde. Así pues, tú, 

hijo del hombre, prepara tu equipaje para el destierro, y emigra en 

pleno día, a la vista de todos; a la vista de todos emigra a otro sitio. 

Tal vez así comprendan que son un pueblo rebelde. Sacarás tu 

equipaje de deportado en pleno día, a la vista de todos; partirás al 

atardecer, a la vista de todos, como quien va al destierro. A la vista 

de todos abre una brecha en el muro y saca por allí tu equipaje. 

Cárgalo al hombro a la vista de todos, sácalo en la oscuridad. 

Cúbrete la cara para no ver la tierra, porque hago de ti un signo 
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para la casa de Israel». Yo hice todo lo que me había ordenado. 

Saqué mi equipaje como quien va al destierro, en pleno día; al 

atardecer abrí una brecha en el muro con las manos, lo saqué en la 

oscuridad y me lo cargué al hombro, a la vista de todos. A la 

mañana siguiente me fue dirigida esta palabra del Señor: «Hijo de 

hombre, ¿no te ha preguntado la casa de Israel, la casa rebelde, qué 

es lo que hacías? Pues respóndeles: “Esto dice el Señor Dios: Este 

oráculo toca al príncipe en Jerusalén y a toda la casa de Israel que 

vive allí”. Di: “Yo soy un signo para vosotros: como yo he hecho, 

así harán con ellos. Serán deportados irán al destierro. El príncipe 

que vive entre ellos se cargará al hombro el equipaje, en la 

oscuridad saldrá, por una brecha que abrirán en el muro para 

sacarlo, se cubrirá la cara para no ver su tierra con sus propios 

ojos”». 

 

Salmo (Sal 77, 56-57. 58-59. 61-62) 

 

¡No olvidéis las acciones del Señor!  

 

Ellos tentaron al Dios altísimo y se rebelaron, negándose a guardar 

sus preceptos; desertaron y traicionaron como sus padres, fallaron 

como un arco engañoso. R.  

 

Con sus altozanos lo irritaban, con sus ídolos provocaban sus celos. 

Dios lo oyó y se indignó, y rechazó totalmente a Israel. R.  

 

Abandonó sus valientes al cautiverio, su orgullo a las manos 

enemigas; entregó su pueblo a la espada, encolerizado contra su 

heredad. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 18, 21-19, 1) 

 

En aquel tiempo, acercándose Pedro a Jesús le preguntó: «Señor, si 

mi hermano me ofende, ¿cuántas veces le tengo que perdonarlo? 
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¿Hasta siete veces?». Jesús le contesta: «No te digo hasta siete veces, 

sino hasta setenta veces siete. Por esto, se parece el reino de los 

cielos a un rey que quiso ajustar las cuentas con sus empleados. Al 

empezar a ajustarlas, le presentaron uno que debía diez mil talentos. 

Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él 

con su mujer y sus hijos y todas sus posesiones, y que pagara así. El 

criado, arrojándose a sus pies, le suplicaba diciendo: “Ten paciencia 

conmigo, y te lo pagaré todo”. Se compadeció el señor de aquel 

criado y lo dejó marchar, perdonándole la deuda. Pero, al salir, el 

criado aquel encontró a uno de sus compañeros que le debía cien 

denarios y, agarrándolo, lo estrangulaba, diciendo: “Págame lo que 

me debes”. El compañero, arrojándose a sus pies, le rogaba, 

diciendo: “Ten paciencia conmigo, y te lo pagaré”. Pero él se negó y 

fue y lo metió en la cárcel hasta que pagara lo que debía. Sus 

compañeros, al ver lo ocurrido, quedaron consternados y fueron a 

contarle a su señor todo lo sucedido. Entonces el señor lo llamó y le 

dijo: “¡Siervo malvado! Toda aquella deuda te la perdoné porque 

me lo rogaste. ¿No debías tú también tener compasión de tu 

compañero, como yo tuve compasión de ti?” Y el señor, indignado, 

lo entregó a los verdugos hasta que pagara toda la deuda. Lo mismo 

hará con vosotros mi Padre celestial, si cada cual no perdona de 

corazón a su hermano». Cuando acabó Jesús estos discursos, partió 

de Galilea y vino a la región de Judea, al otro lado del Jordán. 

 

Releemos el evangelio 
San Juan Crisóstomo (c. 345-407) 

presbítero en Antioquía, después obispo de Constantinopla, doctor de la Iglesia 

Homilías sobre san Mateo, nº 61 

 

«Ten paciencia conmigo» 

 

Cristo nos pide dos cosas: condenar nuestros pecados y 

perdonar los de los otros; hacer la primera cosa a causa de la 
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segunda, que así será más fácil, porque el que se acuerda de sus 

pecados será menos severo hacia su compañero de miseria. Y 

perdonar no sólo de palabra, sino desde el fondo del corazón, para 

no volver contra nosotros mismos el hierro con el cual queremos 

perforar a los otros. ¿Qué mal puede hacerte tu enemigo que sea 

comparable al que tú mismo te haces con tu acritud?...  

 

Considera, pues, cuantas ventajas sacas si sabes soportar 

humildemente y con dulzura una injuria. Primeramente, mereces –y 

es lo más importante- el perdón de tus pecados. Además, te ejercitas 

a la paciencia y a la valentía. En tercer lugar, adquieres la dulzura y 

la caridad, porque el que es incapaz de enfadarse contra los que le 

han disgustado, será mucho más caritativo aún con los que le aman. 

En cuarto lugar, arrancas de raíz la cólera de tu corazón, lo cual es 

un bien sin igual. El libera su alma de la cólera, evidentemente 

arranca de ella la tristeza: no gastará su vida en penas y vanas 

inquietudes. Así es que, odiando a los otros nos castigamos a 

nosotros mismos; amándolos nos hacemos el bien a nosotros 

mismos. Por otra parte, todos te venerarán, incluso tus enemigos, 

aunque sean los demonios. Mucho mejor, comportándote así ya no 

tendrás más enemigos. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«En esta escena encontramos todo el drama de nuestras 

relaciones humanas. Cuando estamos nosotros en deuda con los 

demás, pretendemos la misericordia; en cambio cuando estamos en 

crédito, invocamos la justicia. Todos hacemos así, todos. Esta no es 

la reacción del discípulo de Cristo ni puede ser el estilo de vida de 

los cristianos. Jesús nos enseña a perdonar, y a hacerlo sin límites: 

“No te digo hasta siete veces, sino hasta setenta veces siete”.» 

(Homilía de S.S. Francisco, 4 de agosto de 2016). 
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Meditación 

 

Con los brazos abiertos. Cuántas veces al sentirnos libres 

abrimos los brazos, podemos decir que es el símbolo de la libertad. 

Pero si pensamos un poco en ese gesto podemos darnos cuenta de 

que solamente quien es libre puede recibir a otro. Solamente quien 

aprende a perdonar se libera de unas cadenas pesadas. Pensemos 

por un momento en eso que nos puede estar atando. Esas cadenas 

que puedan estar quitándonos la libertad y la paz. ¡Cuántas noches 

sin dormir pensando en alguna palabra, tal vez muy pequeña, que 

me pudo haber ofendido! 

 

Muchas veces el problema lo agrandamos más y nos pesa. Es 

verdad que en ocasiones es más difícil ya que nuestra confianza ha 

sido pisada. ¿Qué hacer? Perdón. Es una palabra de seis letras pero 

que sana el corazón. Es una fragancia que llena las estancias más 

pobres y más tristes. Es una palabra, en fin, que da vida y libertad. 

«Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen» Un hombre en 

una cruz insultado supo decir «te perdono», pero no sólo eso, esa 

palabra era la fragancia más valiosa porque estaba cargada de amor. 

Ese amor me sana y me da vida cada vez que pienso que no soy 

digno. Detrás del «Yo te absuelvo de tus pecados» hay una mirada 

de amor que da vida a nuestro corazón, que sana, que libera, que da 

paz. Ese perdón ilumina nuestras vidas e historias. ¿Qué pasaría si no 

recibiésemos el perdón de Dios? 

 

Y nosotros somos instrumentos del amor para los demás. A 

veces podemos encontrarnos con personas que pueden sufrir por 

dentro y nos hacen sufrir por sus acciones. A veces no las 

comprendemos, pero es importante ir más allá de un acto ofensivo. 

Mirar como Jesús mira es el ideal del cristiano. Amar, aunque duela 

y perdonar siempre, es lo que puede cambiar el mundo de hoy. Una 
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mirada que llega al fondo y no se queda en la primera impresión es 

lo que puede iluminar a mi hermano que puede estar sufriendo. 

 

Oración final 

 

¡De la salida del sol hasta su ocaso, 

sea alabado el nombre de Yahvé! 

¡Excelso sobre los pueblos Yahvé, 

más alta que los cielos su gloria! (Sal 113,3-4) 

 

 

 

VIERNES, 12 DE AGOSTO DE 2022 

Cuestión de amor libre, total, fiel y fecundo 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, gracias por regalarme este tiempo contigo. Gracias por 

escogerme y amarme tanto. María, hazme un poco más como tú, un 

reflejo del amor de Dios para quien encuentre. Ayúdame a dejarme 

amar y guiar por Dios, como tú lo hiciste. 

 

Petición 

 

Señor, infunde en nuestro corazón tu caridad divina, para amar 

como Tú nos amas. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez 16, 1-15. 60. 63) 

 

Me fue dirigida esta palabra del Señor: «Hijo del hombre, hazle 

conocer sus acciones detestables a Jerusalén. Di: “Esto dice el Señor 

Dios, a Jerusalén. Por tu origen y tu nacimiento eres cananea: tu 

padre era amorreo y tu madre era hitita. Así fue tu nacimiento: El 
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día en que naciste, no te cortaron el cordón, no te lavaron con agua 

para purificarte, ni te friccionaron con sal, ni te envolvieron en 

pañales. Nadie se apiadó de ti ni hizo por compasión nada de todo 

esto, sino que por aversión te arrojaron a campo abierto el día en 

que naciste. Yo pasaba junto a ti y te vi revolviéndote en tu sangre, 

y te dije: Sigue viviendo, tú que yaces en tu sangre, sigue viviendo. 

Te hice crecer como un brote de campo. Tú creciste, te hiciste 

grande, llegaste a la edad del matrimonio. Tus senos se afirmaron y 

te brotó el vello, pero continuabas completamente desnuda. Pasé 

otra vez a tu lado, te vi en la edad del amor; extendí mi manto 

sobre ti para cubrir tu desnudez. Con juramento, hice alianza 

contigo - oráculo del Señor Dios - y fuiste mía. Te lavé con agua, te 

limpié la sangre, que te cubría y te ungí con aceite. Te puse 

vestiduras bordadas, te calcé zapatos de cuero fino, te ceñí de lino, 

te revestí de seda. Te engalané con joyas: te puse pulseras en los 

brazos y un collar al cuello. Te puse un anillo en la nariz, pendientes 

en tus orejas y una magnífica diadema en tu cabeza. Lucías joyas de 

oro y plata, y vestidos de lino, seda y bordado; comías flor de 

harina, miel y aceite; estabas cada vez más bella y llegaste a ser 

como una reina. Se difundió entre las naciones paganas la fama de 

tu belleza, perfecta con los atavíos que yo había puesto sobre ti - 

oráculo del Señor -. Pero tú, confiada en tu belleza, te prostituiste; 

valiéndote de tu fama, prodigaste tus favores y te entregaste a todo 

el que pasaba. Con todo, yo me acordaré de mi alianza contigo en 

los días de tu juventud y estableceré contigo una alianza eterna, para 

que te acuerdes y te avergüences y no te atrevas nunca más a abrir la 

boca por tu oprobio, cuando yo te perdone todo lo que hiciste - 

oráculo del Señor -». 

 

Salmo (Is 12, 2-3. 4bcd. 5-6) 
 

Ha cesado tu ira y me has consolado.  
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«Él es mi Dios y Salvador: confiaré y no temeré, porque mi fuerza y 

mi poder es el Señor, él fue mi salvación». Y sacaréis aguas con gozo 

de las fuentes de la salvación. R.  

 

«Dad gracias al Señor, invocad su nombre, contad a los pueblos sus 

hazañas, proclamad que su nombre es excelso». R.  

 

Tañed para el Señor, que hizo proezas, anunciadlas a toda la tierra; 

gritad jubilosos, habitantes de Sión, porque es grande en medio de ti 

el Santo de Israel. R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 19, 3-12) 

 

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús unos fariseos y le preguntaron, 

para ponerlo a prueba: «¿Es lícito a uno repudiar a su mujer por 

cualquier motivo?». Él les respondió: «¿No habéis leído que el 

Creador, en el principio, los creó hombre y mujer, y dijo: “Por eso 

dejará el hombre a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y 

serán los dos una sola carne”? De modo que ya no son dos, sino una 

sola carne. Pues lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre». 

Ellos insistieron: «¿Y por qué mandó Moisés darle acta de divorcio y 

repudiarla?». Él les contestó: «Por la dureza de vuestro corazón os 

permitió Moisés repudiar a vuestras mujeres; pero, al principio, no 

era así. Pero yo os digo que, si uno repudia a su mujer - no hablo de 

unión ilegítima - y se casa con otra, comete adulterio». Los discípulos 

le replicaron: «Si esa es la situación del hombre con la mujer, no trae 

cuenta casarse». Pero él les dijo: - «No todos entienden esto, solo los 

que han recibido ese don. Hay eunucos que salieron así del vientre 

de su madre, a otros los hicieron los hombres, y hay quienes se 

hacen eunucos ellos mismos por el reino de los cielos. El que pueda 

entender, entienda» 
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Releemos el evangelio 
Benedicto XVI 

papa 2005-2013 

Discurso en el 5º Encuentro mundial de las familias, Valencia, España, 8/7/06 

 

Creados por amor y para el amor 

 

“Dios, que es amor y que ha creado al hombre por amor, le ha 

llamado a amar. Creando al hombre y a la mujer, les ha llamado, en 

el matrimonio, a una íntima comunión de vida y de amor entre 

ellos; es a causa de ello que ya no son dos, sino uno solo’” (Catecismo 

de la Iglesia católica. Compendio, nº 337). Esta es la verdad que la Iglesia 

proclama incansablemente al mundo. Mi amado predecesor Juan 

Pablo II afirmaba que “el hombre llega a ser ‘imagen y semejanza’ 

de Dios (Gn 1,27) no tan sólo a través de su humanidad, sino también 

a través de la comunión de personas constituidas por el hombre y la 

mujer desde el principio. El hombre llega a ser una imagen de Dios 

más perfecta en el momento de la comunión que en el momento de 

la soledad”. (Audiencia general del 14.11.79). (…)  

 

La familia es una institución intermediaria entre el individuo y 

la sociedad, y nada puede reemplazarla totalmente. Ella misma se 

apoya, por encima de todo, en una profunda relación interpersonal 

entre el esposo y la esposa que se sostiene gracias al afecto y 

comprensión mutuos. Para llegar a ello recibe de Dios la abundante 

ayuda a través del sacramento del matrimonio, que comporta una 

verdadera vocación a la santidad. Que sus hijos puedan contemplar, 

sobre todo, los momentos de armonía y afecto de sus padres, más 

que los momentos de discordia o lejanía, puesto que el amor entre 

el padre y la madre proporciona a los hijos una gran seguridad y les 

muestra la belleza del amor fiel y duradero.  
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La familia es muy necesaria a los pueblos, es un fundamento 

indispensable para la sociedad y un gran tesoro para los esposos a lo 

largo de toda su vida. Es un bien irremplazable para los hijos, que 

deben ser fruto del amor, del don total y generoso de sus padres. 

Proclamar la verdad integral de la familia fundada sobre el 

matrimonio, como Iglesia doméstica y santuario de la vida, es, para 

todos, una gran responsabilidad. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Para los fariseos, en cambio, la cuestión es se puede o no se 

puede. Y la vida cristiana, la vida según Dios, según esta gente, está 

siempre en el “se puede” y “no se puede”, para ponerlo a prueba. 

Pero cuando escucha estas cosas, el corazón de Jesús sufre y va más 

allá; va arriba, va arriba. La pregunta es sobre el divorcio, sobre el 

matrimonio: para ellos, el matrimonio parece que fuera “se puede o 

no se puede”; hasta qué punto debo ir adelante, hasta qué punto 

no. En cambio, Jesús va arriba y llega hasta la creación y habla del 

matrimonio que tal vez es la cosa más hermosa que el Señor hizo en 

aquellos siete días.» (Homilía de S.S. Francisco, 25 de mayo de 2018, en santa 

Marta). 

 

Meditación 

 

Piensa en la persona que más quieres en la tierra. ¿Qué quiere 

decir «tratarla bien»? ¿Es sólo no golpearla e insultarla? ¿Es no faltarle 

al respeto? Seguramente tu amor por esta persona especial incluye 

estos aspectos, pero va mucho más allá de ellos: tú vives para 

hacerle el bien, el mayor bien que puedas, siempre que pueda. 

 

Algo así pasa a veces con nuestra visión de la vida y la visión 

que Dios tiene. En el Evangelio de hoy, vemos que los fariseos tienen 

una visión reducida del matrimonio: para ellos es una cuestión de 
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ley. Para Jesús, en cambio, es una cuestión de amor radical, libre, 

total, fiel, fecundo, y por eso es intocable. Es verdad, en el 

matrimonio hay reglas. Jesús mismo nos da una en este pasaje: 

Ahora os digo yo que, si uno se divorcia de su mujer -no hablo de 

impureza- y se casa con otra, comete adulterio. Sin embargo, el 

matrimonio va mucho más allá de las reglas. Es darse totalmente, es 

navegar juntos por las aguas de la vida, de la mano de Dios y de la 

comunidad, en mutuo apoyo, ternura y sumisión… En definitiva, es 

un reflejo de la Trinidad, que es comunidad de vida y amor. 

 

Jesús, ¿cómo es mi visión del matrimonio? ¿De mi familia? ¿De 

mis amistades, del trabajo? Dame tus ojos, para que pueda ver las 

cosas como tú y vivirlas en plenitud. 

 

Oración final 

 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, 

renueva en mi interior un espíritu firme; 

no me rechaces lejos de tu rostro, 

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 

 

 

 

 

SÁBADO, 13 DE AGOSTO DE 2022 

Ser niños delante de Dios 

 

Oración introductoria 

 

Padre, concédeme la gracia de sentirme tu hijo, aunque sea el 

más pequeño pero que siempre te pueda llamar Papá. 
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Petición 

 

Jesús, dame la inocencia y generosidad de un niño. 

 

Lectura de la profecía de Ezequiel (Ez. 18, 1-10. 13b. 30-32) 

 

Me fue dirigida esta palabra del Señor: «¿Por qué andáis repitiendo 

este refrán en la tierra de Israel?: “Los padres comieron agraces, y los 

hijos tuvieron dentera” Por mi vida - oráculo del Señor Dios - que 

nadie volverá a repetir ese refrán en Israel, porque todas las vidas 

son mías; la vida del padre como la del hijo. El que peque, ese 

morirá. Si un hombre es inocente y se comporta reta y justamente; si 

no come en los montes ni levanta sus ojos a los ídolos de la casa de 

Israel; si no deshonra a la mujer de su prójimo ni se une a su mujer 

durante la menstruación; si no oprime a nadie, si devuelve la prenda 

empeñada; si no despoja a nadie de lo suyo, si da de su pan al 

hambriento y viste al desnudo; si no presta con usura ni acepta 

intereses; si se mantiene lejos de la injusticia y aplica con equidad el 

derecho entre las personas; si se comporta según mis preceptos y 

observa mis leyes, cumpliéndolos fielmente: ese hombre es justo, y 

ciertamente vivirá - oráculo del Señor -. Si ese hombre engendra un 

hijo violento y sanguinario, que comete contra su prójimo alguna de 

estas malas acciones, ciertamente no vivirá. Por haber cometido 

todas esas acciones detestables, morirá irremediablemente y será 

responsable de su propia muerte. Pues bien, os juzgaré, a cada uno 

según su proceder, casa de Israel - oráculo del Señor Dios -. 

Arrepentíos y convertíos de vuestros delitos, y no tropezaréis en 

vuestra culpa. Aparta de vosotros los delitos que habéis cometido, 

renovad vuestro corazón y vuestro espíritu. ¿Por qué habríais de 

morir, casa de Israel? Yo no me complazco en la muerte de nadie - 

oráculo del Señor -. Convertíos y viviréis». 
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Salmo (Sal 50, 12-13. 14-15. 18-19) 

 

Oh Dios, crea en mí un corazón puro.  

 

Oh, Dios, crea en mi un corazón puro, renuévame por dentro con 

espíritu firme. No me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu 

santo espíritu. R.  

 

Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu 

generoso. Enseñaré a los malvados tus caminos, los pecadores 

volverán a ti. R.  

 

Los sacrificios no te satisfacen: si te ofreciera un holocausto, no lo 

querrías. El sacrificio agradable a Dios es un espíritu quebrantado; un 

corazón quebrantado y humillado, tú, oh, Dios, tú no lo desprecias. 

R. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt. 19, 13-15) 

 

En aquel tiempo, le presentaron unos niños a Jesús para que les 

impusiera las manos y orase, pero los discípulos los regañaban. Jesús 

dijo: «Dejadlos, no impidáis a los niños acercarse a mí; de los que 

son como ellos es el reino de los cielos». Les impuso las manos y se 

marchó de allí. 

 

Releemos el evangelio 
San Máximo de Turín (¿-c. 420) 

obispo 

Homilía 58 sobre la Pascua. 

 

«Dejad que los niños se acerquen a mí,  

el Reino de los cielos es de los que se parecen a ellos» 
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¡Qué gran y admirable don nos hizo Dios, mis hermanos! En su 

Pascua, esto que ayer era decrepitud del pecado, la Resurrección de 

Cristo la hace renacer en la inocencia de todos los pequeños. La 

sencillez de Cristo hace suya la infancia. El niño está sin rencor, no 

conoce el fraude, no se atreve a golpear. De este modo este niño 

que ha llegado a cristiano no lleva más en si el insulto, no se 

defiende si se le despoja, no devuelve los golpes si es golpeado. El 

Señor exige lo miso al que ora por sus enemigos...La infancia de 

Cristo adelanta la misma infancia de los hombres. Ese que ignora el 

pecado, ese la detesta. Ese debe su inocencia a su debilidad, esa a su 

virtud. Ella es digna de más elogios todavía: su odio del mal emana 

de su voluntad; no de su impotencia...          

 

A los Apóstoles ya maduros y de edad, el Señor dice: «Si 

vosotros no cambiáis y volvéis a ser como este niño, no entraréis en 

el Reino de los cielos» (Mt 18,3). Él le reenvía al origen mismo de su 

vida; les incita a recuperar la infancia, a fin de que estos hombres 

cuyas fuerzas ya declinan renazcan a la inocencia del corazón. «El 

que no nace del agua del Espíritu, no puede entrar en el Reino de 

los cielos» (Jn3,5). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Dios es Padre, el más tierno de los padres, y desea la confianza 

de sus hijos. ¡Cuántas veces sospechamos de Él!, ¡sospechamos de 

Dios! Pensamos que puede enviarnos alguna prueba, privarnos de la 

libertad, abandonarnos. Pero esto es un gran engaño, es la tentación 

de los orígenes, la tentación del diablo: insinuar la desconfianza en 

Dios. María vence esta primera tentación con su heme aquí. Y hoy 

miramos la belleza de la Virgen, nacida y vivida sin pecado, siempre 

dócil y transparente a Dios.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 de diciembre de 

2018). 
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Meditación 

 

«De los que son como ellos es el Reino de los cielos». Cuando 

yo era pequeño me acuerdo de que le pedía cosas a mis padres, las 

cuales debía llevar al colegio. Llegaba a mi casa, hacía mi petición y, 

después, me ponía a jugar. Realmente no sabía de dónde salían las 

cosas que yo pedía, pero al otro día estaban allí, listas para llevar al 

colegio. 

 

Esta es la confianza de la que hoy nos habla el Evangelio, de ser 

delante de Dios niños, niños en brazos de su Padre y que jamás lo 

soltemos, pues con Él estaremos siempre seguros. O, ¿quién de 

nosotros no sentía seguro cuando estaban sus padres a su lado? 

¡Cuánta más confianza y seguridad nos debe dar el estar con Dios 

Padre, nuestro Padre eterno! 

 

Pero muchas veces es difícil ser hijo, y ¿qué me falta para dejar 

ser a Dios mi Padre? Tantas veces nos aferramos en nuestras 

seguridades pasajeras mientras dejamos a un lado las seguridades 

eternas que nos ha prometido el Padre eterno. 

 

Pidamos la gracia a María santísima quien siempre vivió como 

una niña ante los ojos de Dios, de poder estar un día delante del 

Padre celestial. 

 

Oración final 

 

Crea en mí, oh Dios, un corazón puro, 

renueva en mi interior un espíritu firme; 

no me rechaces lejos de tu rostro, 

no retires de mí tu santo espíritu. (Sal 51,12-13) 


